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introducciónintroducciónla construcción de una visión prospectiva: 2019-2030

E
n este año 2017 la población calculada del Departamento 
de Santander es de 2.081.000 personas, cuyo peso espe-
cífico respecto del tamaño de la población total de la 
República de Colombia es apenas del 4,22%. Tres quintas 
partes de los santandereanos se concentran en la decena 

de municipios que giran alrededor de Bucaramanga, la capital adminis-
trativa del departamento. Si la población de los seis municipios que giran 
en el Magdalena Medio alrededor del eje longitudinal Barrancabermeja-
Cimitarra representa al 15% de los santandereanos, resulta que solo la 
cuarta parte de estos se distribuye entre los 71 municipios restantes, y en 
orden demográfico descendente alrededor de solo tres núcleos: Socorro-
San Gil, Barbosa-Vélez y Málaga.

Después de casi dos siglos de experiencia republicana, la po-
blación colombiana del año 2017 terminó concentrándose en un 22% 
en el distrito capital de Bogotá y en los municipios del departamento 
de Cundinamarca que lo rodea. Las otras cuatro quintas partes de los 
colombianos se distribuyen en 1.006 municipios y en proporciones muy 
desiguales: los antioqueños representan al 13,41% de los colombianos, los 
vallunos al 5,55%, y los costeños netos de los departamentos de Atlántico 
y de Bolívar al 9,46%. Esto significa que los santandereanos somos una 
minoría regional en tamaño poblacional, apenas el 4,22% de los colom-
bianos, como ya se dijo.

Pero lo que ha sorprendido en este contexto nacional a los ana-
listas económicos es la potencialidad económica del área metropolitana 
de Bucaramanga, considerada con el distrito capital de Bogotá como la 
más sostenible en la perspectiva estratégica de largo plazo.

La esperanza de vida al nacer es entre los santandereanos del 
quinquenio 2015-2020 ya de 76,07 años, solo superada en el país por Bo-
gotá, Valle del Cauca, Antioquia, Magdalena y Boyacá. La incidencia de 
la pobreza entre la población santandereana era en el año 2015 apenas de 
17,9, solo superada por Bogotá y Cundinamarca, pero el área metropo-
litana de Bucaramanga tenía en este mismo año la menor incidencia de 
la pobreza entre todas las ciudades del país (9,1), incluyendo Bogotá, tres 
veces por debajo del total nacional (27,8). En consecuencia, el coeficiente 
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Gini para Bucaramanga, de 0,407, es el mejor de todas las ciudades del país 
y situado lejos del coeficiente del total nacional, que era del 0,522. La tasa 
de cobertura bruta en educación secundaria era en Santander, durante el 
año 2015, del 91,4%, y la tasa de cobertura en educación superior durante 
el mismo año del 63,2%, solo superada en el país por Bogotá.

Santander ocupa la cuarta posición nacional respecto de la 
generación del producto interno bruto, solo superada por Bogotá, Antio-
quia y Valle, valorada durante el año 2015 en 63 billones de pesos, que 
representan el 7% del PIB del país en ese año. Por sectores económicos, los 
servicios aportaron el 28,6% de este PIB, seguido por la industria (21,9%), 
la construcción (17,5%), el comercio (10,5%), el transporte (8,2%), el sector 
agropecuario (6,9%) y la minería (6,3%).

En este dosier se sostiene que la tradición educativa de alta cali-
dad es una de las claves del llamado “milagro económico” que ha estado 
ocurriendo en el área metropolitana de Bucaramanga. Efectivamente, en 
la educación primaria el índice sintético de calidad educativa fue en el año 
2016 el tercero del país, dos colegios de educación media de Floridablanca 
estuvieron en el grupo de los cuatro mejores rendimientos nacionales en 
matemáticas, medidos por el examen Saber 11, y esos mismos colegios se 
situaron entre los seis mejores de todo el país, además de que entre los 
mejores 50 se situaron cuatro colegios del área metropolitana. La educación 
universitaria está muy bien calificada por la oferta de la Universidad Indus-
trial de Santander, situada en el grupo de las diez mejores universidades 
del país, y la tasa de cobertura en esta clase de educación es la segunda del 
país, solo superada por Bogotá, la mayor concentración de universidades de 
Colombia. Hay que recordar que en el área metropolitana de Bucaramanga 
ofrecen carreras universitarias veinticuatro instituciones universitarias.

Por el papel que ha jugado el sector educativo en el desarrollo 
social y económico del área metropolitana de Bucaramanga se han aco-
gido en este dosier dos posturas del mismo signo sobre su significado. La 
primera de ellas proviene de la pluma de uno de los destacados directores 
del Banco de la República, Adolfo Meisel Roca, quien se ha esforzado 
por explicar desde hace varios años las razones del “milagro económico” 
bumangués ante la carencia de los factores tradicionales que explican los 
desarrollos económicos de las ciudades del mundo. La otra proviene de la 
“memoria educativa de Santander”, tal como fue sintetizada por el director 
de la Revista de Santander a partir de una obra colectiva más extensa que 
resultó de la colaboración de la Academia de Historia de Santander con 
la Fundación Empresarios por la Educación, la cual puede ser consultada 
por los lectores en las dos ediciones que ya han circulado. 


